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ÜÉIIÉ 

El arsenal 
Maloa vieclos corren para el po

bre «tsUtlero. Los pesiiiüsmos se 
coadensao y ya vaa sieodo pesa< 
dilla dolorosa a cuya ioílueDcla no 
escapa peosamieDlo alguno. ¿Qué 
va á ser de este pueblo? 

Al abrir Villaverde las Corles y 
leelr el míuislro de Marina su pro* 
yeclo de escuadra, una oleada de 
alegría vino a barrer los tristes 
penaamleblos que hacía concebir 
el estado actual del astillero. Aute 
los ojos se abría risueño el pprve* 
nír; babría trabajo y como traba-
Jo quiere la maestranza y el temor 
de que se agole constituye su pe-
sauiíla, los corazones se eusaucha-
ron, recibiendo aquel üaiito de es* 
perauza que oírecia larga y cous-
lanle ocupación. 

Mas sobrevino la cuestión polí
tica. Dividióse el partido gober
nante. La mayoría derroto a Vi
llaverde y al caer el distinguido 
ecouumisla^ cayeron lambieu sus 
proyectos y con ellos «1 de íorma* 
clon de la iatui'a escuadra. 

Ya DO Uay qiie esperar que se 
hagan acorazados, ni cruceros; ya 
hay que pensar solo eu qué se va 
acabaudo el «Cataluña» y eo que 
al estar éste en condiciones de 
prestar servicio marcara el ius-
laute de algo en que no se puede 
peusar sin leuior. 

¿A qué volver sobre ese caso 
triste por uoaolros lautas veces 
expliuadoV ¿A qué esfuiüMmos en 
prubar que la careucia ue irubajo 
en el arseu<*i Ue la uaciou ¡̂ iguiuca 
un desastre para esla ciuaau'i' To* 
do el muuao lo sabe; loau el mun
do lo piensa; todu el muudo ve co
mo se adelauta ese momento, que 
no viene solo sino acompañado ue 
la desesperación y del hambre. 
Todo el mundo esta bien peuelra-
do de que se acercan para esta po
blación horas crueles, de amaigu-

ras hondas, de tristeza inflnila, tal 
vez de peligros, sí desde las altu
ras no se atiende a evitar que todo 
eso suceda. 

El partido liberal, ahora en el 
poder, tenía otro proyecto deior* 
maci«o de «tcuadra. üa procer, 
flgura díslioguída en la coiectiví* 
dad, que lleva el nombre de un 
ilustre marino—Colon—y un títu
lo que se basa en la gloria de 
aquel, el título de Duque de Vera
gua, íaé el primero en ocuparse 
de los asuntos de Marina en aque
llos tiempos subsiguientes a nues
tro desastre colonial. Si aquel pen
samiento subsiste se alejara el te
mor; renacerá la esperanza de tra
bajo; sera pasajero el mal presen
te, pero no por eso renacerá la 
calma. 

¿Qué ha de renacer si está per
dida? Para que renaciei-a sería ue 
cesarlo la promesa de que el asti
llero no se cerrara, de que no se
rán despedidos los trabajadores en 
montón. 

Pero ¿quién la hace? ¿Quién pro
mete que uua vez terminado el 
«Cataluña* habrá trabajo para la 
maestiauza? 

Ahora resalta qae el acorazado raao re* 
beldé no está reudido, siuo que caai(>a por 
•US reapetoB. 

Y resalta adeniáB que loa buques leales 
Bolo «e airevea a decirle, pero no á hacerle 
nada. 

EK decir: como atreverse sí se atreve* 
rlau; uiás pudiera no obedecer la gente, 
y-" 

Jla.v planchas que ponen on lidícuío. Hay 
oua* qae ciiuotau la vida. 

Y la que pueden hacer los jeíos do la 
ehcnadia lu.sa, ubligaudu a sos subuidma' 
dos a UHar IH violencia con las tripulaciones 
sublevadas, pertenece á eso género. 

«Bien vengas mal, si vienes solo» dijimos 
anteayer para el cuello de nuestra camisa al 
saber que había en Barcelona casos sospe
chosos. 

Y electivamentei Por e*t* vea al me* 

no9, el refrán es de ana verdad desespe* 
rante. 

En Madrid ha aparecido «t (ilus. 
£i) Valencia tambiéo. 
Vaiiios, ya tenem*», conMíUa para este 

verano. 
Y como hay qae apechugar con la higie' 

no, deotarada.dios»«i «I »lUs de la salad, 
pongamos la^ barbas á remojo y venga lo 
que quiera, por la vía catalana, por la de la 
corte ó poc la de Valencia del Cid. 

L a PESTE BOliíJIIÜII 
Notas médicas 

Como quiera que n«estro» lectores están 
ya bien enterados, por las noticias.que co' 
tidianaineute publicamos, de los casos de 
peste bubónica que se suponía, existíaii en 
nueatrucapiud, asi como del halagütiño re' 
saltado de los análisis llevados á cabo, tó* 
canos aliora, y oólo á guioa de HCtUitiidad, 
decir algo de lo que la peste bubóuica es, y 
de 1̂  opmiOu que la muderua ciencia médi' 
oa tiene tuimada de dicha enfermedad. 

£s ésia uua de las dolencias que más 
victimas ha cuuttado por sus teiribies estia' 
gos llamando la ateuciOu de tos médicos y 
siendo el tenor de las gentes de todas las 
edades. 

Sa antigüedad se remonta á una épo* 
ca mi'.y lejana, puesto que Kufus de 
Epbése menciona su existeauia eu Egipto y 
Huía, «rea siglos antes de la era crisUaua, 
Desda esta época no hay uu autor notable 
eu Medicina que uo cite «u sus obras algu
na de estas moititoras epidemias; así eu el 
siglo VI, reinando Jiutiaiauo, aparaoe sn 
el Bujo Egipto, emigraudu á Couatantiuo' 
p¡a, y de uiii se trasladó á Marsella, propa* 
gaudosepor casi todo el mundo habitado, 
siendo el azote mayor de loa conocidos. 

Dttüde el siglo Xi ai XV se registran 32 
epidemias eu Europa, mereciendo esptcíal 
iiicución la que BÜ preeonió eu el siglo XIV, 
por lialHjr caii»ado la luiierte á la teicora 
paño de lapoiilucion euiupea, pudióudose 
logiai, deapuós do uo pocos esfuerzos y 
giacias á ciei 148 luudid.is higiénicas, acau* 
touaila eu uíguiiuu puutod dut golfo l'óisi* 
co, Turquía Asiática é ludostáu, prueba 
evidente del poder que la higiene (que p jr 
cierto era eu aquellos tiempos bastante pri' 
miiiva) tieuu para cumoatir las más graves 
dolencias humanas. 

Y para terminar estos ligeros apautes 
hittóiicoB, noa ocuparemos, á grandes iM' 

got, de láfllttmá epidemia ocnrricla";«u 
OjJbrto en Julio de 189Í8, cuyo oi-igeoiádt' 
caba en Boiubay, en donde reinaba eudé' 
micamente desde el afio 1898, y desdo allí, 
atravesando el canát de î iléz, produjo dos 
totOi ihfécoioBOs, eti Alejandría el auo y el 
otro en Egipto, desde doude sé'trasladó por 
medio de aü baque á Londres, donde uo 
llegó £ loíñ'áS- l{i«̂ r«ttÉHÍiC6, | r a j ^ él ÍMlHlélf 
ter eminentemente práctico de sus habitan' 
tes y las racionales y enérgicas medidas hi* 
¿iénicas tomadas por las autoridades de di' 
cha población, que dictaron tan acertadas 
diaposicioiies que merecen ser detalladas; 
á la llegada del buque que transportaba la 
peste bubónica, se ordenó el traslado de to' 
da la tripulación, sin distinción de clases 
ni categorías, á un hospital de madera que, 
debidttmente aislado, se había improvisado 
en la costa, y el barco fué sumergido en an 
rincón, no frecuentado del puerto, siendo 
puesto á flote al cabo de una larga tempo'' 
rada y destinado nuevamente al servicio 
público previa una rigurosa desinfección; 
en cuanto al pequeSo hospital improvisado 
una ves terminada su misión, fué destruido 
por las llamas. 

Mas no sucedió lo mismo en Oporto, ya 
porque las autoridades no fueran tan prác 
ticas, ó porque apercibidas tarde del peli' 
gro, uo pudieran evitar el desarrollo de la 
epidemia; pero gracias á las precauciones 
adoptadas, hij;ks todas ellas de los progre* 
sos médicos, fué prontamente dominada la 
peste, causando, eu comparación de 1M epi' 
demias anteriores, muy pocas vfotimaa, 

A pesar de presentarse ánaalmente al' 
gnuos casos de dicha infecoi(ip en Oporto, 
BUS habitante* no se alarman, jpor tener el 
pleno oouvencimieoto de que bastan adop
tar enérgicas medidas higiénicas para evi
tar su propagación y disminuir la mortali' 
dad. 

En prueba de este aserto, nos bastará ci' 
tar un hecho que por haber ocurrido en Cá' 
dignos toca de cerca, es ¿ste el siguiente: 
desembarcó eu dicha ciudad un tripulante 
de uno de los buques que hacen escala en 
Oporto y Boiubay, que so encontraba eu* 
fermo BÍU que el médico de á bordo liubioao 
diagnosticado la enfermedad; como el esta' 
do del paciente era gravísimo, fué conduci" 
do sin pérdida de tiempo al hospital, sien' 
do á los posos momentos de haber entrado 
en dicho benéfico establecimiento, reoono* 
oido detenidamente y examinado por el oa' 
tedrático de Patología módica de aquella 
facultad de Medicina y boy de la nuestra, 
doctor Gonsález Prats, quien una ves con-

ficmado el diagnóstico 4« JKatt Ua^óaiMli 
ordenó, de acuerdo coa>as aut(Mrii|i4e<i, el 
más riguroso aialMuíouU^ y t(>w4i)M medi • 
das oportunas para lograr que l^¡ fa|iKjpae* 
d«d uo u propagai's, logránd»,̂  »u bieu de 
,ua«ttro î ais, %ae MÍ UO (avo qî e lauíentar 
ulî gau» Tfotimadel.bacilo de Yer*iat 

liHk mAi|«r̂  eomo el agsnte Bfwtoao •« pro* 
ptp^lM el̂ q mnr. 4<*c(itHÍii par ios baota' 
riólogos moderóos más célebre*, paea î  lo* 
dos ellos están oonformea en apreoiî r U 
gran resistencia de qqe divbo sgenjte está 
dotado, capaz de refistir durante varios 
días la aociÓB de la luz y del «mímente, con* 
servando su poder patógeno aan destpaá* 
de disecado y soportado impaaeuente, se* 
gún Kasaaaky, on trio de 31 grados bî o 
bigo cero de cuatro meies, ne lo eatán al 
estudiar an pupto de tanto importancia co* 
mo es el de la prepagaoión. 

Sin embargo, parece ¡qae •eU«r»B U ra' 
lón loe AQtorea que afiroMUí qae la peato •• 
piopaga difícilmente por el a i r e / qae «I 
agua interviene muy poco ea el desarrollo 
de la luisnta, y an cambio ««wtiftaea que el 
coutaotodirecto con ios enfermos, ód* loe 
objetos contomlBadofl, n i eomo la* Mtai, 
ratones, palgaa y motóte/jaegan an p i ^ l 
ten importante como el de loamoeqaitoeen 
el paludismo; y hay hombrea tan amiam* 
tea oumo Yersin, Weir, Simonel, KltaMitOf 
Hankin y otros, que lian llagado á soateoec 
que la infeooldn que nos ocupa es propia de 
las rttet 7 •« pwpihga al bombra aeeiden* 
talmente, . 

Este, ea, pnet, el verdadero vehícnlo de 
la peste bnbóoioa; poro ee |R'̂ (iuita«á: lOÓ* 
mo'el homlnré, qn* ordinariMuenteiBO ttene 
el loiáa peqtuAa^oMHu^ o<Mt 4M«a M>«do' 
rea, prnáa ser fnaa Aet badto de Yersin 
que los mismos llevan y padecer la enfer* 
medadt 

Paet la expIioaeiAn e« •«oellHsims: no 
son precisamente lar rata* ó ratones loa qae 
directamente oontagfitttalbOttlíte, sinoqoe 
se establece ttu verdadero ciclo, y este es el 
siguiontu: las ratas enfermas están llenas 
de pulgas, que se alimentan á costado su 
sangro, en la cual pulalati en abaudancia 
los referidos bacilos, y una ves mttertae 
abandonan sus cadáveres, y (ácitmente pue* 
den picar al bómbice, depositando en el míe* 
mo cierto número de bacilos que son sud' 
oientet para determinar la anfermedad, eu 
los producios excretados pot el hombro 
contagiado so halla también el agente pato* 
geno, y vertidos á las cloaoas infectas á 
las ratas que pot ellas moran, qwdabdo aaf 
el cielo cetípdo. Las palg^e, iwigdB Netter, 
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—¡EsFaocheta!.,. ¡Es mi bijal—exolamó cayendo 
de rodillas. 

E(\ en efecto la Virolosa, oomo sin dada lo ha adi
vinado el lector, y la pobre madre devoraba oon sus 
caricias &sa hija inanimada. 

cuando las buenas sallaras de Maraville y el seKor Da* 
niel Ladrauge tavieroa noticia de mi sitaaoióa y vi
nieron en mi auxilio. 

Adquirísron esta casita, que perteneció en otro 
tiempo ala nodriza del difunto marqués, proveyéa' 
dola de todo lo necesario, y en ella vivirla tranquila, 
«hora «obra todo que mis protectores ee han estable' 
cido aquí oeroa, si mis recuerdos pudieran dejarme 
alguna dicha, algún* calma. 

—Vaya, vaya, eeflora Bernard, no hay que quejar* 
se,—dijo el oficial di»traidamente;-̂ por muy desgra
ciada que seáis, aun podéis, como estáis viendo, fa* 
Toreeer á otra más desgraciada que vos. 

—Verdad es, oittdadado Vasseur; debemos apren̂  
der a resignarnos oon la vuluntad de Dios. 

Durante este diálogo, no hablan permanecido ocio* 
tas las dos mujeres. 

La sirriento se ocupaba en avivar el fuego y calen • 
tar vino, en tanto que i* duefis daba friegas & la 
mendiga en las maoos y los piéŝ  a linde rescableoer 
laoiroulsoión de lasangre. 

De repente fijó su m âda en la, viajera, enyo ros
tro alumbraba la llana dol bogar, y dio an grito pa* 
oetrante* 

W 

D 01 mujeroa ooQiponian todo el personal.de la baU-
taoión: la un»i Jotran, activa T foj»«»«»f̂  ̂ ¡••j"'̂ ;}* ?*"' 
pada en esourrlr queseí, produotoáe flloiá'tíi^i f 
pareóla sar ia sirviente; la otra, de inuona Dliái «áíd, 
de ana flionomia daloa y melaooólioa, estaba seatada 


